
MONSEÑOR MARIANO MARTÍ 

Obispo de la diócesis de Venezuela 

 
Vinculación con la diócesis: Fue ordenado obispo en La Guaira el 17 de enero de 1762. 

Fecha y lugar de nacimiento: 14.12.1721 – Bráfim (España) 

Fecha y lugar de fallecimiento: 20.02.1792 – Caracas 

 

Obispo de la diócesis de Puerto Rico y de sus anexos insulares y continentales del 
oriente venezolano (1761-1769) y luego obispo de la diócesis de Venezuela (1770-1792), 
realizó vastas y minuciosas visitas pastorales de ambas diócesis, recorriendo así una gran 
extensión del actual territorio venezolano. 

El 26 de noviembre de 1772 salió Martí de Caracas, en prosecución de la visita 
pastoral. Al pasar por la Pastora, bajó de su caballo y entró a rezar una Salve a la Virgen 
(Libro Personal, fol. 6v). La meta de aquella primera jornada era el Pueblo de Maiquetía, a 
donde llegó el Obispo a las diez y cuarto, tras cuatro horas y media de camino. Hizo la visita 
el mismo día y el siguiente; la capilla mayor era « nueva, de tapia y rafa, cubierta de texa ». 
Como no se le presentaron los títulos de algunos oratorios particulares, suspendió las 
licencias de todos hasta que presentasen sus beneficiarios las respectivas autorizaciones; 
entre ellos se encontraba el de un señor Espinosa, « que está —apunta en el Libro Personal—, 

f. 7 v) cerca de La Cumbre y de la Venta de Hachicha », y el de un Dr. Dresso [?] « que 
compró la huerta de los jesuitas cerca de la Guaira ».   

El 28 subió a Carayaca, y el 29 hizo la visita de Tarmas, que al parecer era su filial. 
El 30 de noviembre, partiendo del « sitio que llaman Mamo, a donde llegó la noche del día 
de ayer, que salió del Pueblo de Carayaca » —escribe el secretario Soto en Inventarios II, 
9— hizo Martí su entrada en la iglesia parroquial del Puerto de la Guaira, recibido por su 
cura, don Vicente Antonio Ravelo. Iglesia « de tres naves, de tapia y rafa, cubierta de texa », 
y en el altar mayor un « retablo dorado, de talla, de tres cuerpos » (Inventarios, II, f. 10); el 
inventario de las imágenes, ornamentos y mobiliario ocupan del folio 13 al 28. Por ello y por 
tratarse de una poblaci6n de casi 3.000 habitantes, donde el Obispo hizo 869 confirmaciones, 
(Guzmán, Compendio, f. 24) la visita duró un par de semanas; sólo el 14 pudo seguir a Caroao 
(San José de la Sabana de) pueblo de españoles, catorce leguas al oriente – o « costa arriba 
», como escribe Guzmán –  de la Guaira, desde donde llegaron embarcados tras un día y dos 
noches de viaje, es decir, el 16 de diciembre antes de amanecer. La iglesia estaba antes como 
dos leguas más al poniente, según anota Martí (Libro Personal, f. 12v); Guzmán añade 
(Compendio, 24) que a menos de siete leguas estaban los linderos del curato de Capaya.  

En cambio Naiguatá, para donde regresaron embarcados el 16 de diciembre, era 
pueblo de indios, antigua doctrina de los franciscanos. Lo mismo sucedía con los pueblos de 
Macuto, el Cojo y Caraballeda, que formaban una sola parroquia cuya iglesia matriz estaba 
en Caraballeda. Martí vino de Naiguatá a Macuto el 17, confirmando y pernoctando allí; el 



18 muy de mañana hizo la visita del Cojo y Caraballeda, y además la de varios oratorios 
particulares de la comarca entre ellos el que tenían los mercedarios en su hacienda del Cojo 
y los de don Joaquín Narvarte (quien administraba una hacienda que había sido del factor de 
la Compañía Guipuzcoana don Matías Uroz) y don Luis Pedrosa. Aquella misma tarde siguió 
a la Guaira (Libro Personal, f. 13).   

Al parecer, Martí pasó1as Navidades en La Guaira y sin interrumpir la Visita. El 23 
y 25 hizo la del Hospital de San Juan de Dios, no sin protestas del único sacerdote —Fr. 
Ambrosio Alcaraz— que allí quedaba a la sazón; el mismo 25, la del oratorio de los 
Franciscanos, suspendiendo las licencias de celebrar allí, a pesar de que los religiosos no 
resistieron la visita. Estando en la Guaira, dio licencia para decir misa, confesar y enterrar en 
el oratorio que don Juan Sánchez Romero tenía en los Caracas (Libro Personal, f. 12), Y 
estableció una escuela pública a cargo de don Agustín Antonio de Acuña, «clérigo sólo de 
hábito talar, y ni aun tiene la primera tonsura» (Ib., f. 12).  

La visita del obispo a los pueblos de la Vicaría de La Guaira comienza el 26 de noviembre 
y termina el día 30 de diciembre de 1772 al embarcarse hacia Chuao (de la Vicaría de 
Valencia). Duró 34 días y fue la primera fuera de Caracas. Visitó las siguientes poblaciones: 

1. Maiquetía: 26 de noviembre de 1772 (por el camino de los españoles pasando por 
La Cumbre y de la Venta de Hachicha. 

2. Carayaca: 28 de noviembre de 1772 
3. Tarmas: 29 de noviembre de 1772 (duerme en Mamo) 
4. La Guaira: 30 de noviembre de 1772 (pasa dos semanas) 
5. Caruao (San José de la Sabana de): 14 de noviembre de 1772 
6. Naiguatá: 16 de diciembre de 1772 
7. Macuto: 17 de diciembre de 1772 
8. El Cojo y Caraballeda: 18 de diciembre de 1772 
9. La Guaira: del 23 al 25 de diciembre de 1772 (Hospital de San Juan de Dios y el 

hospicio de los Franciscanos) 
10. Chichiriviche: 29 de diciembre de 17721  

 

Biografía2  

Sus padres fueron José Martí, médico, y Gertrudis Estadella, de familia de hacendados. A los 
10 años ingresó en el estudio particular de Tarragona; cursó filosofía, leyes y cánones por 
espacio de 15 años en la Real y Pontificia Universidad de Cervera, de alto nivel académico, 
influencia jesuita y significación política, donde fue «pasante», sustituto de cátedra y opositor 

                                                             
1 GÓMEZ CANEDO Lino, O.F.M., Estudio preliminar, Páginas IV a LVII. En OBISPO MARIANO MARTÍ, 
Documentos relativos a su visita pastoral de la diócesis de Caracas (1771-1784), Tomo VI, Compendio, 
Caracas 1999, 34-49. 
2 Tomamos la biografía de TORT MITJ ANS  Francisco, “Martí, Mariano” en Diccionario de Historia de 

Venezuela, Fundación de empresas Polar, Caracas.  
http://bibliofep.fundacionempresaspolar.org/dhv/entradas/m/marti-mariano/ 



a la de Regencia, obteniendo en 1748 el doctorado en ambos derechos. Recibido en 1743 el 
subdiaconado a título de comensal de la catedral de Tarragona.  

En 1749 fue ordenado presbítero e ingresó en la Confraternidad de Nuestra Señora de 
Presbíteros, de la cual, en la sede vacante de 1753, fue nombrado vicario general 
independiente del vicario capitular. El arzobispo de Tarragona le confió en el mismo año el 
cargo de provisor y vicario general del arzobispado. En 1757 fue designado abogado del 
concilio de Tarragona, recibiendo el encargo de ordenarlos cánones de los anteriores 
concilios tarraconenses. Como vicario general, impulsó el apostolado seglar, reorganizando 
las cofradías parroquiales y poniendo al día sus estatutos.  

Martí fue nombrado en 1761 obispo de San Juan de Puerto Rico, diócesis que comprendía 
los territorios orientales de la actual Venezuela, incluyendo a Guayana; así como la isla 
Margarita. Recibió la consagración episcopal en La Guaira el 17 de enero de 1762 de manos 
del obispo de Venezuela, Diego Antonio Diez Madroñero.  

Al año siguiente de su llegada emprendió Martí la visita pastoral de su diócesis, que duró 5 
años (1763-1768). A la de la ciudad de San Juan siguió la visita del resto de la isla, y luego 
pasó a los anexos: Cumaná (1764-1768), Barcelona (1765), Margarita (1766), Trinidad 
(1766) y Guayana-Orinoco (1766-1767). Visitó personalmente todas las ciudades, villas, 
pueblos, doctrinas, misiones, casas religiosas. Se distinguió por su pastoral sanitaria y 
educativa; erigió 9 parroquias, proveyó de clero a Trinidad y otros lugares, alabó la acción 
misionera de los capuchinos, y también de los jesuitas. Organizó junto con el gobernador 
José Diguja la asistencia en la grave epidemia de Cumaná (1764-1765). Hallándose en 
Margarita fue testigo del terremoto de 1766; allí cayó enfermo de anemia y herpes, achaques 
con que regresó a la capital de su diócesis en enero de 1768. Durante el último período de su 
pontificado en Puerto Rico, Martí se dedicó a erigir la congregación de presbíteros de San 
Pedro, con construcción de capilla anexa a la catedral, sentar las bases del nuevo hospital de 
San Juan, y defender la libertad de los negros esclavos prófugos de las colonias extranjeras.  

En 1769 fue presentado y nombrado obispo de Caracas, tomando posesión en agosto de 1770. 
Su acción pastoral en Venezuela fue notable; en ella se destaca la visita de toda la diócesis, 
realizada por espacio de 12 años (1772-1784), salvo 6 intervalos en los que regresó a Caracas. 
El itinerario y la cronología general son los siguientes: el 8 de diciembre de 1771, inició la 
visita y la prosiguió, ya en enero de 1772, en la propia catedral de Caracas y hasta mediados 
de mayo, la llevó a cabo en las demás iglesias parroquiales, capillas, oratorios particulares y 
conventos de monjas de la capital; el 12 de octubre de ese mismo año el obispo y su comitiva 
salieron de Caracas hacia los pueblos vecinos, regresando el 26 de ese mes. 

El 26 de noviembre de 1772 salieron nuevamente hacia Maiquetía, y de allí visitaron 
todos los pueblos de la costa entre Caraballeda y Puerto Cabello.3  

                                                             

3
 Se puede leer en la biblioteca de la página web www.diocesisdelaguaira.com los extractos de la visita de 

Mons. Mariano Martí a las poblaciones de la Vicaría de La Guaira.  



Posteriormente siguen a la zona del río Yaracuy y la costa hasta Coro; en esta ciudad 
permaneció de mediados de mayo a fines de julio de 1773. Prosiguió la visita tierra adentro 
visitando todos los pueblos. En enero de 1774, Martí y sus acompañantes salieron de Coro 
hacia occidente y cruzando el lago, llegaron a Maracaibo; continuó por toda esta región. De 
regreso en Maracaibo, permaneció en esta ciudad desde marzo de 1774 hasta febrero de 1775. 
La visita, reanudada el 13 de febrero de 1775, lo conduce sucesivamente a Perijá, las misiones 
capuchinas de Tintiní, Piche y Tinacao, varios lugares y hatos como El Jobo, Pitijaya y 
Guadual, y está de nuevo en Maracaibo el 3 de marzo de 1775. Pasará casi un año antes de 
que la continúe el 5 de febrero de 1776 por la fortaleza de Zaparas y el castillo de San Carlos, 
y cruzando la barra del lago desembarque de nuevo en Los Puertos de Altagracia recorriendo 
la región hasta Carora donde permaneció del 14 de marzo al 17 de agosto de 1776. Ese día 
salió hacia las montañas hasta El Tocuyo, de esta ciudad sale el 31 de enero de 1777, y por 
los Humocaros pasa a Trujillo, en donde se queda del 26 de abril al 30 de diciembre de 1777. 
Visita después los pueblos hasta Guanare. De allí a Barquisimeto, ciudad en la cual entró el 
8 de marzo de 1779; la visita fue rápida, pues el obispo se enfermó de gravedad a mediados 
de ese mismo mes y tan pronto como estuvo en condiciones de viajar regresó a Caracas, a la 
cual llegó el 6 de julio siguiente.  

Ya restablecido, reinicia la visita el 21 de diciembre de 1779 hacia los llanos hasta Calabozo, 
a la cual llega el 16 de marzo de 1780, permaneciendo hasta el 24 de abril, cuando sale hacia 
otros pueblos llaneros y a los valles de Aragua volviendo a Caracas el 14 de junio de 1780. 
En la capital está hasta el 19 de febrero de 1781, cuando emprende la visita por el centro y 
occidente, hasta Nuestra Señora del Buen Consejo del Mamón, de donde vuelve a Caracas, 
el 28 de junio de 1781.  

El 24 de octubre, parten otra vez él y su comitiva a través de los valles de Aragua hasta 
Yaritagua. De allí se dirigió a Valencia, donde permaneció del 18 de marzo al 3 de junio de 
1782. Ese día partió hacia Mariara y Maracay, de donde volvió a Caracas. Otra vez se pone 
en camino el 24 de enero de 1783, ahora hacia el sur y sureste, visitando todos los pueblos 
hasta San Sebastián de los Reyes, donde estuvo del 10 de abril al 19 de mayo de 1783; siguió 
por los pueblos del Tuy y volvió a la capital a fines de junio de 1783. El tramo final de la 
visita empezó al partir a mediados de enero de 1784 hacia Santa Lucía y los pueblos de 
Barlovento hasta regresar por Guarenas el 22 de marzo de 1784. El 1 de abril siguiente 
entraba el obispo en Caracas, habiendo dado cima a su empeño.  

Fue reestructurador y fundador de pueblos, erigiendo 52 nuevas parroquias y mandando 
construir cementerios exteriores a los templos. Con la constante ayuda de su canciller-
secretario, el criollo José Joaquín de Soto, notario de visita, se escribieron durante esta varios 
libros que recogen la tradición histórica escrita y oral de todas las ciudades, villas, pueblos, 
lugares, doctrinas, misiones, capillas y haciendas visitadas. Dejan también constancia de las 
matrículas, número de los confirmados, inventarios de templos y capillas; describen la 
vegetación existente y recomendable, la ganadería, la pesca, los ríos y las fuentes, caminos y 
barrancos, climas, costumbres, idiosincrasia de cada una de las parcialidades indígenas.  



Cabe destacar la atención específica del prelado a los métodos distintos con que, en misiones 
y doctrinas, se enseñaba la doctrina cristiana y sus precisas directrices al respecto 
encaminadas a lograr una educación cívico-religiosa. En diversas poblaciones dispuso la 
creación de escuelas públicas. Defendió a los indios de los abusos de los corregidores y a los 
esclavos de la explotación de sus amos, exigiendo que aquellos pudieran contraer matrimonio 
libremente y fueran asistidos en sus enfermedades en las propias haciendas. En cumplimiento 
de sinodales y reales cédulas, corrigió también toda clase de delitos aunque por medios 
suaves y verbales. Sobresalió en la pastoral sanitaria visitando todos los hospitales, 
reformando o dando nuevas constituciones a muchos y erigiéndolos en las ciudades donde 
no los había.  

Valoró la capacidad de los capuchinos como misioneros y tuvo la idea de formar un solo 
cuerpo de misión de ellos. Martí destaca por su filial devoción hacia la Virgen María. Siempre 
basado en las sinodales y las leyes eclesiásticas y civiles, luchó contra las desviaciones que 
se manifestaban en el culto popular en las casas, sobre todo con motivo de velatorios, 
bautizos, etc. Su sistema ordinario de gobierno fue el pasar los asuntos por el tribunal 
eclesiástico para que se pudiera así hacer justicia.  

Autor: Francisco Tort Mitj ans 

Bibliografía directa:  

MARTÍ Mariano, Documentos relativos a su visita pastoral de la diócesis de Caracas. 1771-

1784, Academia Nacional de la Historia, Caracas 19892 (7 vols). 

Bibliografía indirecta:  

SURIÁ Jaime. El eximio prelado Dr. Mariano Martí obispo de Caracas y Venezuela, 
Imprenta de Juan Bravo, Madrid 1962. 

VILA Pablo, El obispo Martí: interpretación humana y geográfica de la larga marcha 

pastoral del obispo Mariano Martí en la diócesis de Caracas, Universidad Central de 
Venezuela, Caracas 1980 (2 vols). 

ARMELLADA Cesáreo, «Monseñor Mariano Martí y Estadella: Obispo de Caracas y 
Venezuela» en Boletín de la Academia Nacional de la Historia 209 (1970). 

http://bibliofep.fundacionempresaspolar.org/dhv/entradas/m/marti-mariano/ 

 



BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORA

OBISPO MARIAI\O MARTI

$ÜCUMEFüTüS
rs'f,atin¡os a su visita Fastsral

de la tr)iócesis de Caracss
(1771-r784)

TOMO I
Lrnno PnnsoN¡.r,

ESTUDIO PRELIMINAR Y COORDINACION
POR

Lno Goivmz Clxnoo, O.F.M.
Academy of American Franciscan History

95

TERCERAEDICION

Ftm.rrrs p¡ne r¡ Flsrorun C-ot ot u¡r o¡ Vrxm¡i¡
CARACAS / 1998




